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ADVERTENCIA.

L os  suseritores de  p rov in cia s , cu y o  a b on o  term ina  
en octu b re , se serv irán  ren ov a rlo  op ortu n am en te  
si no q u ieren  esperim entar retraso. L a  adm in istra ­
ción  tiene q u e  dar d e  ba ja  a l q u e  n o  baya  ren ova d o  
la su scr ic ion  para el p rim er rep arto  d e l m es p r ó ­
xim o.

Com o suelen  estraviarse m uchas cartas co n  se­
llos, creem os qu e e l m ed io  m as segu ro  es u u a  li­
branza so b re  el g iro  m u tu o ó  so b re  cualqu iera  casa 
de com ercio  d e  esta córte .

LA CUESTION PALPITANTE.

Dejemos á los periódicos graves la tarea de las 
grandes cuestiones. G il Blas se propone hoy sola­
mente distraer al público.
leetores^^ °̂ se lo recompensará y  una sonrisa de sus

1 La cosa está en punto de caramelo.
Gil Blas necesita hacer un esfuerzo supremo para 

Jevar la elegrfa al hogar doméstico y  decir á esta p o -  
ore humanidad:

—Señora, ánimo, que tras de estos tiempos vendrán 
otros peores.

Cuentan que los marinos ingleses se echaná bailar 
día de borrasca.

¿Por qué baila V d., ingZichs^ le pregunté yo  á 
lino cierto dia en alta mar.

—Hombre, me contestó, por que como hoy hay bor­
rasca esperamos el buen tiempo que tiene que venir 
precisamente mañana ó pasado.

—¿Y está Vd. seguro de que vendrá, inglichs'}
_ —Segurísimo. ¿Ha visto Vd. que detrás de un in­

fierno venga otro invierno, ni aun en España, donde 
Suelen venir las cosas fuera de regla?

—Creo que no.
—Pues ajuste Vd. cuentas.
La lógica del inglichs me dejó patidifuso. 
Pongámonos todos, amados oyentes mios, en el 

caso del marino inglichs.
Bailemos.
Y bailemos hasta sudar, porque hoy parece que el 

^  or está á la órden del dia, mientras llega el her- 
oso frío que trae las amadas pulmonías.

¡Oh vientecillo Norte, yo  te saludo con el sombrero 
®hla manol

Quisiera tener la sal de Rada y  Delgado para im - 
y ovisarte unos versos m uy cucos.

Unos versitos por este estilo:

«Norte, Norte, yo te sigo, 
por tí miro á la veleta, 
si no te vienes conmigo 
voy á coger la espada y  la muleta.»

Apropósito: como todo el mundo mira álos campa­
narios con objeto de ver si cambia la veleta y  anuncia 
el viento Norte, el sacristán de mi parroquia ha teni­
do un pensamiento sublime, sencillo como un cuento 
de Trueba y  poético como una ária de Camprodon.

E l sacristán de mi parroquia ha hecho el siguien­
te monólogo.

Sacristán.—¿Qué diablos será esto? Todo ol mundo 
mira la véleta, todos quieren que señale al Norte. Di­
cen que con esto se va el cólera y  se alegrarán mis 
vecinos; pues mañana voy yo á darles un gustazo de 
tomo y lomo.

Concluido este monólogo, sube al campanario con 
una cuerda y  ata fuertemente la veleta señalando 
viento Norte.

Al siguiente dia bailaban de gozo los feligreses.
— ¡Norte, Norte! decían.
Lo mismo que gritaba Colon cuando descubrió la 

América:
— ¡Tierra, tierra!

Vean Vds. qué fáciles son las alegrías de este 
mundo.

El que no se contenta es por que no le sale de 
adentro.

Acabo de recibir una carta de mi peluquero que 
se fué á Loja huyendo del colera.

Antes de salir de Madrid dijo;
— ¡Adiós, Madrid, que te quedas sin tenazas!

Mi peluquero me pregunta si puede volver ya.
La cuestión es árdua.
¿Qué quieren Vds. que le conteste?
Elpobrehombre m edice que en Loja hay síntomas.
En Madrid, ya saben Vds. lo que hay.
Mi peluquero no tiene mas que elejir entre dos 

males.

¿Si habrá llegado ya la hora de esclamar:
Señor, que de las alturas 

de tu omnipotencia ves 
á estas pobres criaturas 
que no tienen un calé...?

Hagamos punto.
O mas bien, volvamos al principio de este artículo, 

que es el verdadero punto de partida, repitiendo:
La cosa está en punto de caramelo.

L ats Riverft.

REVISTA EPIDEMICA.

... ¿Qué haya en Loja 
un peluquero mas, qué importa al mundo?

Con permiso de Vds. lo contestaré á mi peluquero 
lo siguiente:

«M uy señor de mí cabeza: No veo un grave incon­
veniente enque Vd. se vuelva á Madrid; pero como 
por ahora hemos suprimido casi todos los teatros, bai­
les y  reuniones de gran tono, opino porque aquí va 
usted á tocar el violon. Creo que en Loja estará Vd. 
mejor. Busque Vd. por ahí alguna cabeza que necesi­
te de sus servicios, y  apriete Vd. fuerte, que acá nos 
alegraremos. Suyo hasta los hombros, Gil  Blas.»

Una vez despachado este asunto, volvamos á la 
cuestión palpitante.

Se teme que dentro de algunos dias nos den algu­
nos banqueros la gran desazón del siglo.

Madrid ha muerto.
No se cansen Vds., que la cosa no lleva malicia. 
Esto es hecho, mejor dicho, está deshecho.
Aquí no sucede nada de bueno. Desde el rewolver 

de Mollinedo hasta los artículos de La España, todo 
tiende á hacer daño.

Un inmenso sudario cubre á la córte, dicen loa 
poetas á jornal.

La gente se muere como quien no hace nada; digo 
yo ahora.

¡Qué série de lamentables equivocaciones! ¡Qué 
sarta de horroresl ¡Qué cadena de crímenes! Aparte­
mos la vista con horror y  el estómago con asco.

En primer lugar, los toros que debían ser lidia­
dos en la plaza de Madrid para que el público fuera á 
verlos y  el dinero de la entrada sirviera para socorrer 
á los coléricos, se escapan, se salen de sus casillas, y  
diciendo por señas aquello de

Antes morir que consentir tiranos, 
emprenden la carrera como si hubieran visto á Don 
Leopoldo, y  se van por esos mundos de Dios á poner 
cuernos en pared, como si tuvieran sérios motivos pa ­
ra amoscarse.

Uno de ellos se faé al Campo de Guardias, habló y  
dijo mú] y  un guardia veterano, creyendo que el ani­
malito iba á decir muera, lo cogió por el rabo, se lo 
metió en el bolsillo, y  lo llevó á la prevención por ór­
den del gobierno. Primera catástrofe de esta semana 
non santa.

Un ciudadano que quiso 9urar á un primo suyo, 
tomó equivocadamente un frasco de ácido nítrico que 
había en la casa para hacer fumigaciones, é hizo tra­
gar al primo el contenido, con lo cual el primo falleció 
perfectamente fumigado.

Segunda catástrofe de la semana.
En la calle de la Colegiata aparece un cuervo en 

un tejado: una mujer se lo cuenta á su marido, y  le di­
ce que hay que acabar con los cuervos, porque ellos 
son los que traen el cólera por los cabellos. E l marido 
creyendo que los cuervos son los sacristanes, sale de 
casa ^hecho una ñ era , y  arremete con el primero
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GIL BLAS.

q u e  e n cu e n tra  a l p a so . E l p re sb íte ro  c a e  sobre  una 
c e s ta  d e  h u e v o s  q u e  u n a  m u je r  te n ia  p u e s ta  e n  la  a c e ­
r a ; se  a rm a  u n a  to r tilla  d e  Mosen q u e  lla m a  á  c u a l ­
q u ie ra  d e  tú ;  g r ita  la  m u jer , la d ra  u n  p e rro , se a la r ­
m a n  los v e c in o s , y  d e l d isg u s to  les  d á  e l c ó le r a  á  t o ­
d o s . T o ta l: v e in titré s  d e fu n c ion es  en  d iez  m in u tos .

T e rce ra  ca tá s tro fe .
¿ Y  q u é  m e  cu en ta n  V d s . d e  los  p á ja ros?
T od os  lo s  de cuenta se h a n  sa lv a d o ; lo s  d em ás h a n  

m u erto ; so la m en te  h a n  q u e d a d o  v iv os  lo s  qu e  tien e  en 
la  ca b e z a  e l d ire cto r  de L o te r ía s .

L o s  ce m e n te r io s  e s tá n  l le n o s  d e  b o te  en  b o te : en  
la  p u erta  d e  e n tra d a  de tod os  e llo s  so v a  á c o lo c a r  un 
c a r te l  c o n  esta s  p a la b ra s : iVo h a y billetes.

L a  paz y  ca r id a d  n o  le  v a le  á  n ad ie .
A  to d o  e l qu e  se m u ere , lo  en tierran .
E s to  s u ce d e , e s p e c ia lm e n te , desde  q u e  la  A ca d e ­

m ia  de m ed ic in a  d is cu te  sobre  lo s  m ed ios  de com b a tir  
e l có le ra .

E s ta m o s  so b re  u n  v o l c a n ;  la  h u m a n id a d  está  
e ch a n d o  ch isp a s .

P a re ce  m en tira  q u e  en  u n a  p o b la c ió n  ta n  g ra n d e  
ge m u era  ia  g e n te  d e  u n a  m an era  ta n  p eq u eñ a .

Y  no h a y  q^ie d u d a r lo : e l q u e  se m u ere  está  en  su 
d e re ch o , y  n o  h a y  m ed io  de c o n v e n ce r le  d e  q u e  v iv a .

D ice  u n  h o m b r e : «p u e s  se ñ o r , d en tro  d e  d os  horas 
r e v ie n to ;»  y  re v ie n ta  co m o  lo  d ic e .

V ie n e  la  c ie n c ia  á  h a ce r le  v iv ir  y  n o  l o  lo g r a .
U n  m é d ico  le  d ice : c o n  e s te  m e d ica m e n to  q u e  te  

v o y  á  d ar , vas á  v iv ir , lo  sé d e  s e g u ro , la  c ie n c ia  n o  se 
e n g a ñ a . 'T r á g a la , p e rro !

Y  e l en fe rm o  lo  t r a g a , p ero  n o  v iv e .
L le g a  o tro  m é d ico  y  d ic e : c o n  e s te  o tr o  a n t íd o to  

te  v o y  á co n v e n ce r  d e  q u e  p u e d o  m as q u e  tú , te v o y  á 
d ar  v id a , p o rq u e  e s to  es  lo  in fa lib le .

Y  e l h o m b re  se m u ere .
V ie n e  o tro  y  e x c la m a : T ien es  q u e  v iv ir ,  p o rq u e  y o  

t r a ig o  e l e lix ir  de v id a ; v iv irá s  m a l qu e  te  p ese , a u n ­
q u e  te n g a s  e l c ó le r a , y  a u n q u e  te  e m p e ñ e s  en  lia r  el 
p e ta te . T om a  este  b  ilsam o y  á  v iv ir .

E l  en ferm o d ice  q u e  n on es, y  se m a r c h a  en  b razos  
d e l  c ó le r a .

¡P ob re  c ie n c ia ! ¡p o b re  h u m a n id a d ! ¡p o b re  d e l qu e  
se m u ere !

C ada  in d iv id u o  es u n  caso n o  p rev is to .
Y  h a y  casos en  q u e  e l h o m b re  m as fu erte  d á  de 

b ru ces .
M a d rid  está  p a sa n d o  u n a  tem p ora d a  d e  pru eba .
T o d o s  los  h om b res  de b ien  se m u eren ; y  h a c e t ie m -  

p o  q u e  se .decia  q u e  q u ed a b a n  p o co s , lu e g o . . .  sa q u e  us­
t e d  la  co n s e cu e n c ia .

D e  a q u í á p o c o  t ie m p o , E sp a ñ a  h a b rá  ca m b ia d o  de 
h ijo s  y  de p a d res .

A q u e l será  u n  g r a n  d ia .
Eusebio Blaseo.

EL VIAJE AL REDEDOR DELHUESPED-

LA ERUPCION.

(SONKl'O.)

H ie rv e  la  sa n g re  en  la s  h in ch a d a s  ven as, 
fu e g o  b ro ta r  p a re ce  la s  m e g illa s , 
se d o b la n  h á c ia  e l su e lo  la s  rod illa s , 
y  e l  h o m b re  m as au d az  resp ira  ap en as.

R o m p ie ra , á h a lla rse  preso  sus cad en as , 
y  de v a lo r  h ic ie ra  m a ra v illa s ; 
p e ro  s ien te  en  e l cu e rp o  u n as co sq u illa s  
q u e  v é r t ig o  le  d an , y  a n g u s tia  y  p en as.

A rro ja  esp u m a  su  en trea b ie rta  b oca , 
re tu ércese  e n  las  s ien es  e l c a b e llo ,  
to d o  le  h ie la  y  tod o  le  so foca : 
su b ron co  resp ira r  es y a  re su e llo ... 
m as l le g a  la  e ru p c ión , y  so lo  t o c a  
un  g r a n o  en  la  n a riz  y  o tro  en  e l cu e llo .

M.del Palaoáft

Nuestro número de hoy ha tenido un tro­
piezo en la fiscalía de imprenta, á consecuen­
cia del cual nos hemos visto obligados á su­
primir dos párrafos.

D o n  M a x im in o  se lla m a b a .
H a b ia  s id o  em p lea d o  en  e l re sg u a rd o , s a rg e n to  de 

la  b en em érita , s ó c io  fu n d a d or  de la  so c ied a d  lite ra r ia  
y s u s c r ito r  á  la s  n o v e la s  de A y g u a ls  de Iz co .

C u a n d o  n a c ió  e l p r ín c ip e  d e  A stu rias  se  p erm itió  
e l e sceso  de c o m e r  p o stre , y  la  n o c h e  de San D a n ie l 
le  a tizaron  d os  p a los .

¡S i será  lib era l! E ste  señ or D o n  M a x im in o , pues, 
fu é  e l q u e  sa lió  h a ce  o ch o  d ia s  d e  la  c ó r te  co n  e l  lo a ­
b le  o b je to  d e  h a c e r  p or  esos m u n d os de D ios  una q u e  
fu era  son ad a . ¡O h ! D on  M a x im in o  es u n  p ez  m u y  
g o r d o ! Y a  verá n  V d s ., y a  v e rá n  V d s .

P u es  señor, ca te  V d . á m i h om bre  
metido en un lio 
en un wagón de primera

c o m o  h a  d ich o  u n  a u tor  d ra m á tico  m u y  m a lo  y  m u y  
a m ig o  m ió .

L o  p r im e ro  q u e  v ió  a l en trar  en  e l  w a g ó n , fu é  un  
b u lto  q u e  p a r e c ía  u n  h om b re , y  q u e  e n  e fe c to  lo  era .

¡P ero  q u é  h om b re !
M as feo  q u e  D . G a b in o , y  m as re p u ls iv o  q u e  N o ce ­

d a l. C on  u n os o jos  c o m o  los  d e l p u en te  d e  T o le d o  y  
co n  u n a  b o c a  co m o  la  boca del asno. ¡V a lie n te  tio\ d i­
jo  p ara  oí D . M ax im in o , y  em p ezó  á  lim p ia rse  la s  uñas 
co n  u n  trozo  de La Correspondencia.

E l tio a q u e l le  m ira b a  co m o  d ic ie n d o : « d e  b u e n a  
g a n a  te  p e g a r la  u n  b o s a d o  en  la  n u ez , q u e  te  d e ja r la  
te m b la n d o ;»  y  n u estro  h éroe  le  m ira d a  á  é l c o m o  d i­
c ie n d o : «p a r e c e  V d . u n  sa co  d e  rop a  s ú c ia .»  E l  tren  
co m e n zó  á  an dar c o n  m as v e lo c id a d  q u e  C a ru lla , y  
c o m o  los  d os  v ia je ro s  ib a n  s o lo s , d e b ie ro n  d e c ir  p ara  
sus a d en tros : e sto  se v á  h a c ie n d o  p esa d o . Y D .  M a x i­
m in o  rom pióel s ile n cio : ¡é l, q u e  no h a b ia  ro to  u n  p la ­
to  en  su v id a !

II.

— ¿S abe V d . ,  d i jo ,  q u e  p od ía m os  ce rra r  la s  v e n ta ­
n illas? ¡H a ce  u n  fresq u ito , q u e  y a , y a !

— ¡B u en o! re sp on d ió  e l  o tro , sa ca n d o  una m a n o  m as 
fea  qu e  la  m a n o  del a lm irez . Y a  está  V d . serv id o .

Y  cerró  u n a  v e n ta n illa .
M u ch a s  g ra c ia s , e sc la m ó  D . M a x im in o  ce rra n d o  la 

o tra . E a , y a  esta m os en cerra d os  c o m o .. .
— ¡C om o lo s  to ro s ! d ijo  e l feo .

D . M a x im in o , sin  sabor p or  q u é , se a co rd ó  de su 
m u jer  y  s in tió  ca la m b res .

P ara  d istraerse  co m e n zó  á h a b la r  de n u ev o .
“ ¿ Y  q u é  h a y  de có le ra , h o m b r e , q u é  h a y  de c ó ­

lera?
— N ad a , r e sp o n d ió  e l v ia je ro  d a n d o  u n  resop lid o ; 

c o m ie n z a  á retra erse .
— M e a le g r o  tan to  d e  su r e t r a im ie n to , c o m o  m e 

d u e lo  d e l de los  p rog res is ta s .
— ¡H ola , h o la ! ¿es V d . p o lit iq u e ro ?
— Político, ca b a lle ro , 'politico.
— ¡P sth f ¡rae es ig u a l!
— A  m í n o , e sc la m ó  D . M a x im in o , p on ién d ose  m as 

g r a v e  qu e  e l ca b a llo  de la  p la za  de O riente.
Y  lu e g o  d ijo  á su  co m p a ñ e ro :

— ¿ V á V d .  á G ra n a d a ?  -
— Y o  v o y  á  d on d e  V d . v a y a , resp on d ió  e l d e s c o n o ­

c id o  m ira n d o  á D . M a x im in o  fija m en te .
E ste  se p u so  de p ié  co n  lo s  p e lo s  de p u n ta , y  se d ió  

u n  co sco rró n  co n tra  e l fa ro l.
— S eñ or m ió .. .  b a lb u ce ó , b u sca n d o  en  e l b o ls illo  un 

corta p lu m a s.
E l v ia je ro  re p it ió  son rien d o  de u n  m o d o  estrañ o : 

— ¡Y o  v o y  á d on d e V d . vaya !
Y  d ió  o tro  resop lid o  ta n  g r a n d e , q u e  D . M a x im in o  

c a y ó  sobre  e l a s ien to , c o m o  si lo  h u b ie ra n  sop la do  con  
u n  fu e lle .

E l v ia je ro  v o lv ió  á son re ír , m e tió  la  c a b e z a  en tre  
los forros d e  la  ca p a , y  f in g ió  q u e  dorm ía .

I I I .

¡P obre  D . M a x im in o ! P or  la  p r im era  vez de su v id a  
tu v o  v erd ad ero  m ied o . H asta  a q u e l d ia , n u n ca  q u e  so 
h a b ia  h a lla d o  en  p e lig r o  h a b ia  sen tid o  o tra  c o s a  que 
u n  canguelo  m as ó  m en os  p ro n u n c ia d o .

¿Q u ién  será  este  h om b re?  se d e c ia .
¿S erá  a lg ú n  p ro g re s is ta  q u e  m e  tien e  g a n a s ?  
¿S erá  a lg ú n  d e m ó cra ta  qu e  q u ie ra  e v ita r  qu e  y o  

h a g a  a lg u n a  bestia lid a d  de la s  q u e  su e lo?
¿S erá  a lg ú n  esp ía ?

¿Q u ié n  será ?  ¿ D io s  m ió , q u ién  será?
Y  se d u rm ió  ta ra rea n d o  a q u e llo  de 

¿Q u ién  será?
¿Q u ién  será  e l fe liz  m o r ta l.. .

IV .
A l ca b o  d e  a lg ú n  t ie m p o  e l tren  se d e tu v o  y  Bou 

M a x im in o  se d esp ertó .
— V a m o s , d ijo  m ira n d o  á su  re lo j, m e v o y  corrig ien ­

d o  en  m is m alas costu m b res : n o  h e  d orm id o  m asque 
d iez  y  se is  horas.

D esp u és m iró  á su  a lred ed or  y  v ió  a l v ia jero  con 
los  o jo s  ce rra d os  y  d an d o  v e in tis ie te  resop lid os  por se­
g u n d o .

—  ¡V a lo r ! d ijo  D . M a x im in o .
Se p u so  e l corta p lu m a s en tre  lo s  d ie n te s , se quitó 

las  b o tin a s , y  se a c e r c ó  a l v ia je ro  co n  e l a lm a  en  una
s o g a .

Ib a  á re g is tra r le .
L o  h izo  co n  ta n  b u e n a  fo rtu n a , qu e  p u d o  enterarse 

de to d o  cu a n to  a qu el e s tra ñ o  p e rso n a je  lle v a b a  en los 
b o ls illo s .

L le v a b a  to d o s  los b o ls illo s  llen os  d e  lis ta s .
N o  c re a  e l le c to r  q u e  q u ie ro  d e c ir  c o n  esto  que los 

b o ls illo s  d e l v ia jero  eran  lis ta d os . N ad a  de eso .
L a s  lis ta s  d e l d e s c o n o c id o  eran  n i m as n i menos 

q u e  c o le c c io n e s  de n om b res  y  a p e llid os , escr itos  en 
p a p e le s . . .d e  tra id or, c o n  t in t a . . .  a n tip á tica .

— ¡Y a , y a ,  y a ! e s c la m ó  D . M a x im in o  d án d ose  una 
p a lm a d a  en  e l c o g o te .  V a m o s , v a m os , v a m o s ! ah ora  lo 
en tien d o . E s te  h om b re  es o tro  e n c a r g a d o  c o m o  y o  de 
h a ce r  p ro p a g a n d a ! S í, s í, este  es  a lg ú n  n eo  q u e  viene 
á  tra b a ja r  en  m is p rop ia s  c ir cu n scr ip c io n e s .

D ich o  e s to , D . M a x im in o  r e fle x io n ó  u n  m om ento, 
y . . .  ap ren d an  los qu e  se d e ja n  lle v a r  d e  la  p asión  po­
l í t ic a .. .  a p ren d an  y  v e a n  á cu á n  fu n estos  resultados 
p u ed e  c o n d u c ir  e l h a b er  s id o  em p lea d o  en  e l resguardo,

D . M a x im in o , p o r  a m o r  á la  p á tr ia  tu v o  u n a  ins­
p ira c ió n , tu v o  u n  momento. T o d o s  lo s  g ra n d es  hom ­
b re s  t ien en  m om en tos .

Se le  o cu rr ió  m a ta r  a l v ia jero .
¡P u es  q u é ! d e c ia  solio voce ( y  se le  p o n ía  la  nariz 

c o m o  u n  za p a to  de cu r a ), ¿n o  to n g o  y o  u n  a rm a ?
Y  a ca r ic ia b a  e l co r ta p lu m a s  co n  c ie g o  fren esí.
Si m e q u ito  de d e la n te  á este  c in o c é fa lo  y  lo  des­

p a ch u rro  m ien tras  la  lo c o m o to r a  to m a  a g u a  y  me 
apodero  de los  p a p e les  de este  h o m b re , y  lu e g o  lo 
e ch o  p or  u n a  v e n ta n illa  p a ra  q u e  se lo  co m a  u n  perro, 
¿n o p u ed o  h a ce r  g ra n d e s  serv ic ios  a l p a ís  y  á  la  cansa 
de la  lib erta d  b ien  e n te n d id a ?

V e a m o s : añ a d ió  lim p iá n d ose  la s  n a r ice s  con  la 
m a n g a .

Y  v o lv ió  á leer la s  listas q u e  e l v ia je ro  lleva ba  en 
las b o ls illo s .

A ll í  h a b ia  n om b res  co n o c id o s  d e  D . M a x im in o ; al­
g u n o s  esta b a n  señ a lad os  c o n  u n a  r a y a  en carn ada , y 
los  d em as n o  te n ía n  señ a l n in g u n a .

— ¡C alle , d ijo  D . M a x im in o : h a  ten id o  la  misma 
id ea  q u e  y o !  h a  p u e sto  en  lista  á  los  m u e r to s ... ¿Ha­
b r á  tu n a n te?

P ero  fa lta b a  lo  m as g ra n d e .
¿C u á l n o  seria  e l a som bro  de D . M a x im in o  al vei 

su  n om b re  en  la  lis ta ?
— ¡T a m b ié n  á m í m e q u ieres  s e d u c ir ,  rinoceronte! 

d ijo  con  a ce n to  de ira .
Y  d ec id id o  á cu a lq u ie r  co sa  a lzó  e l cortaplum as, 

m u rm u ró  u n  t e m o , y  ¡zá s ! c la v ó  e l arra i h om ic id a  en 
e l p e ch o  de a q u e l h om b re  m isterioso .

P ero n o  b ro tó  n i u n a  g o ta  d e  sa n g re , n i  se oyó od 
q u e jid o .

E l v ia jero , s in  a b r ir  lo s  o jos  s iqu iera , son rió  como 
s iem pre, y  d ijo :

— D . M a x im in o , es V d . u n  zop en co .
D . M a x im in o , d e sp a v o r id o , a tó n it o ,  espantado  ̂

abrió  la  p ortez u e la  y  sa ltó  a l an d en  sin  acordarse  ¿o 
p on erse  la s  botas .

E n  a q u e l m om en to  p a rtía  e l tren  v o la n d o , á toda 
m áqu in a .

V .
D . M a x im in o  es  fe liz , p orq u e  h a  v e n c id o  á  su com­

p añ ero  d e  v ia je . E l  tren  d eb e  estar y a  á  d iez ó doco 
le g u a s .. .

U na so la  cosa  le  d á  cu id a d o  á D . M a x im in o , y  
qu e  a l acostarse  h a  o id o  d e c ir  en  la  ca lle : ¡la pest® 
está  en  e l  p u eb lo !

P ero  ¡b a h ! ¿ c ó m o  le  b a  d e  a ta ca r  la  peste á 
D . M a x im in o?

¡L a  p e ste ! ¡la  p e ste ! m u rm u ra  D . Maximino ma 
d án d oso  los ca lzo n c illo s . ¿Q u é se les figu rará  a es
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gente que es la peste? Como no lo digan por m í... no 
sé á quién pueden haber visto!

VI.
Cuando D. Maximino va á meterse en la cama, 

siente que le tocan en el hombro.
Se vuelve... ¡{horror!! ¡el viajero!
¡Sí! el mismo viajero que debia estar á doce leguas.
Sonriente, horripilante, amenazador, principia á 

cachetes con D, Maximino.
— ¡Socorro! grita este, ¡socorro!

E l viajero continúa la cachetina.
— ¡Socorroooool grita otra vez D. Maximino.

El alcalde entra con un candil de dos mecheros, la 
alcaldesa, la criada... todo el mundo; hasta los gatos 
suben y  preguntan por señas.

— ¡Este';hombre... me matal gríta la  víctima.
|Los concurrentes no ven á nadie. E l viajero con­

tinúa atacando,’¿D. Maximino echa por la boca todo 
lo que ha comido en treinta y  cinco años...

Y  por último, se muere.
Entonces el viajero, á quien nadie le ve ni le hue­

le, saca sus listas del bolsillo y  pone una rayita en­
carnada al nombre de D. Maximino.

|Era el c ó l e b a !

VIL

Los que hayan leido esta historia, escarmienten.
E l cdlera está jugando con dos barajas, engañando 

al gobierno y  á los ciudadanos.
Hagamos votos porque se vaya con viento fresco .

Eutebi» BlasM.

CABOS SUELTOS.

Según La Correspondencia, el dia 24 volvieron á 
reunirse los médicos del hospital para seguir discu­
tiendo la terapéutica del cólera.

Y según el mismo periódico «los discursos que se 
pronunciaron fueron brillantes.»

Eso es; los discursos podrán ser m uy brillantes, 
pero los madrileños se mueren como quien no quiere 
la cosa.

En adelante, cuando un madrileño se sienta ata ­
cado por el cólera se volverá hácia el médico que le 
ásista y  le dirá:

— ¡Hágame Vd. el favor de echarme un discursito 
brillante á ver si reviento!

* *
Se habla de Selgas para ocupar un pjiesto en la 

Academia.
Pues señor, voy creyendo que la Academia y  el 

circo del Príncipe Alfonso, todo viene á ser lo mismo.

Asegura un periódico que va á reunirse en Bur­
deos un Congreso de gastrónomos con el objeto de dis­
cutir los progresos del arte culinario.

¡Ay! ¡la ciencia está en un tris! 
allí los mas avanzados 
serán nuestros moderados 
que se han comido el país.

La duquesa de la Victoria hadado mil reales para 
los pobres coléricos.

¡Ay duquesa, duquesa, duquesa! 
no sabes el susto 
que me haces pasar!

*

La Correspondencia tranquiliza al pueblo de Ma­
drid de una manera confortable.

Dice: «No hay cuidado, señores; el cólera ha des­
aparecido por completo de la calle de Hortaleza. Aho­
ra donde pica bastante es en la parroquia de San Se­
bastian.»

¡Siempre es un consuelo para los que vivimos en la 
calle de las Huertas!

Su Santidad ha concedido á los curas de Zamora el 
uso de alzacuello y  medias moradas.

Me parece bien.

Luis Napoleón ha visitado el hospital de coléricos 
de París.

E l pueblo le esperaba á la puerta para decirle;
... »Aquí hay un Don Luis 

que vale lo menos dos.»

Un autor ha presentado, como quien no presenta 
nada, una zarzuela al teatro de Jovellanos, diciendo 
que si se le admite, cede sus derechos en favor de los 
coléricos.

Supongamos que se le admite.
Para cuando la obra esté en disposición de repre­

sentarse, habrá pasado un mes.
Como es natural, ya no habrá cólera.
Y  si hay cólera, no habrá quien la escuche.
De modo que el remedio es como la enfermedad.

*
* «

Garibaldi, después de ganar un reino, ha tenido que 
vender su caballo para pagar una deuda.

¡Vé Vd. qué picaro!

 ̂Un revistero de Madrid que envia sus revistas al 
D iario de Barcelona, dice con esa originalidad gra­
ciosa que tira á un hombre de espaldas, que si los 
muertos del cólera volvieran á sus casas, les debíamos- 
dar con la puerta en los hocicos.

—Hombre, cuántos desaciertos 
causa el afan de escribir: 
si muertos, ¿qué han de venir? 
y  si vienen ¡no están muertos!

Cuentan los periódicos, que en una tienda de ataú­
des de la Concepción Gerónima, se lee este letrero: 

\Aprovechad la ocasionl 
Se lo recomiendo á la Academia Española.

Los higos, en Cataluña, están malitos.
Y  su enfermedad es tal, que mueren los pájaros que 

los pican.
¿Qué diablos llevarán los higos en sus entrañas? 
Cuando venga el carnaval, nadie podrá decir:

— ¡Al higuí, al higuí!
¿Si estaremos condenados á no probar este año mas 

fruta que la manzana de la discordia?

Dice La Reforma'.
«Buenas, lindas caricaturas, y  aun mas lindos ar­

tículos cuentan que se ven en el Almanaque de G il 
Blas-, eso dicen, pero yo  no lo creo, porque hasta aho­
ra no lo han enviado á la redacción de La Reforma, 
donde se recibe todo lo que es de gusto en materia de 
publicaciones.»

—Caro colega, daca los cinco, que voy á sacarte de 
penas.

¿Habíamos de reñir por tan poco?
Los diarios que cambian con G i l  B l a s  recibirán un 

Almanaque, y  espera en cambio un anuncio ó co­
sa asi.

—^Acomoda?

—Pues choca otra vez, y  sigamos amigos hasta que 
nos rompamos la crisma.

*
* *

Antes de presentarse al público la señora States, 
tiple del teatro Real, sufrió una caída.

Apesar de esto, dice un periódico, cantó el jueves.
¡Ya! Como que no canta con los piés.

Hemos oido decir á mucha gente que el cólera es 
un castigo que Dios envia.

¡Valiente consuelo para los que traten de evitarlo 
huyendo de Madrid!

»
« *

(Im itación  do F astor Díaz.)

Luna, entre nubes con temor velada, 
colgando en el zenit, 

tú no verás la población diezmada,
¡pero nosotros sí!

★♦ *
El cólera y  el gobierno 

los dos á las urnas  llaman; 
este á las electorales, 
y  aquel á las funerarias.

Un actor del Circo decía dias atrás quejándose de 
su suerte.

—Tan desesperado estoy, que envidio hasta á los 
empleados del gobierno.

— ¿Y por qué?
—Porque á estos los separan por haber huido de Ma­

drid, y  ám í me han dejado cesante por quedarme.

Ha aparecido en París el nuevo libro de Víctor Hu­
go, titulado Las canciones de las calles y  délos 
ques. Es de un género completamente distinto de la¡ 
Odas y  haladas, y  de entre sus composiciones toma­
mos la siguiente, acomodada, por supuesto, á la eal 
cena española:

«La lira ha descendido á ser guitarra;
Minos se ha trasformado en alguacil; 
se tornó crinoline la hoja de parra, 
y  el centurión de ayer es un civil.

Reviven las antiguas tradiciones, 
y  otra edad de oro apareciendo vá; 
no se escuclian de Homero las canciones, 
mas canta Selgas, y  lo mismo dá.

Gloria y  amormarcliandoá nuestro flanco 
nos llevan entre sueños do placer; 
amor, hácia las bóvedas del Banco, 
gloria, hácia la esperanza de comer.»

El censor do teatros ha prohibido el drama del se­
ñor García Gutiérrez, titulado Juan Lorenzo.

Entre creer que el Sr. García Gutiérrez ha dicho 
alguna tontería ó que el Sr. Serra la ha hecho, nos 
inclinamos á lo  segundo.

Hablando anoche sobre este asunto, decía un ami­
go nuestro á otro:

—¿Qué crees tú que será ese drama de Juan Lo~ 
renzo‘1

—Hombre, no lo sé; pero á mi juicio mas que drama 
me parece por el título una tarjeta.

BOLETIN COMERCIAL DE LA SEMANA.

BcISa do M adrid .
Títulos del tres por cierto. En baja.
Duda digerida. Indigestión segura.
Con sol y  dado. Ni aun así.
Acciones dcl emplastito Mirés. Ninguna buena. 
Obligaciones del Establo. Mucha paja.
Idem id. en carpantas provisionales. Al contado. 
Partícipes legos. Los que no participan. 
Inscripciones en el gran libro. Varios epitafios. 
Camino de hierro del Budaqsle. Léase bolsillo. 
Cambios españoles. No faltan.
Daño JX papel. Todo el que se puede.

ALMANAQUE CÓMICO-POLÍTICO
DE GIL BLAS PARA 1866.

Un volumen de 64 páginas en 4.° á dos columnas, 
con una magnífica cubierta.

Contiene:
Juicio del año, por Manuel del Palacio.
Los cesantes de La corona, por Luis Rivera.
11 camelo de la vita (ópera séria), por Eusebío 

Blasco.
E l sueño de Novaliches, por Luis Rivera.
Memorias de un perro, por X ...
Canto polaco, por Luis Rivera.
Madrid en la mano, por Manuel del Palacio.
Los cafés de Madrid, por Eusebio Blasco.
Exámen, por el mismo individuo.
E l casero del siglo X IX , por Luis Rivera.
Fragmentos por Eusebio Blasco.
Os vi rabiar, por Manuel del Palacio.
Fábula, por Roberto Robert.
D e golpe y  porrazo, p orX ...
Zodiaco ministerial, por Roberto Robert.
La corona, por Luis Rivera.
D e una comedia inédita, por Eusebio Blasco.
M olicie, por Luis Rivera.
Contiene además cuarenta y  ocho dibujos, por Bec* 

quer, Perea  (Daniel), y  Ortego', y  grabados por Ber­
nardo Rico.

Está lleno de anécdotas, poesías, cuentos, chistes, 
historias, fábulas, sentencias, máximas y  otros es- 
cesos. Se vende en la administración del periódico, 
Huertas 10, principal, y  en las principales librerías.

Precio en Madrid, c u a t r o  r e a l e s . En provincias, 
CINCO.

Por todo lo no firmado, 
E u s e b i o  B l a s c o .

Iniprenta del mismo, Almirante, 7, bajo. 
MADRID. — Í865.
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